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INAUGURACIÓN OFICIAL CON ASISTENCIA DE SUS MAJESTADES LOS REYES 

BETEÁTO, cuadro de Jtdio Moisés. 
(l 'ot. jJiaz.) 

Consideraciones 
Poco a poy> han ido r-ctJi'endo l'oa a j -

t is tas sus entusis.smos poi el certamen 
nacional, y se .ccraprende fácilmente que 
a£Í sea,, teniendo en cuenta los medios de 
que ahora disponen píwa exhibir su obra 
en cualquier salón part icular . Antes, só­
lo en las Exposiciones generales encon­
traban loe profeeSoínales de Uae Bellas Ar­
tes modo da daj-se a conocer, y por ésto 
su deseo de hacer obra^ exponibles en las 
que empleaban todo su esfuerzo, esperan­
eados más en el Juicio del público que en 
los fallos del Juirswio. Hoy el ar t i s ta pa­
ta desooilai- y adiquirir poular idad no 
necesita concurrir a las Exposiciones don 
de la instalación no puede ser perfecta, 
n i es posible pnesentar más de dos obras 
por insuficiencias de local. De esta mane­
je» no resalta sencillo ad iv inar el tálen­
lo de un ar t is ta , es conveniente pa ra juz 
garle ver su labor de varios años con sus 
(quivocacdotieB y aciertos. Las recompen-
fias, a par te la caa t idad en metálico que 
fmpon©, no dan fama, ni aseguran los en-
tawgOB, pues <é. juicio de unoe respetables 
¡artistas elegidos o sorteados, no puede 
¡aer nunca una ga ran t í a pa r a las gentes 
iqne ahora, afortunadamente, se van acos 
' tnmbrando a pensar por su cuanta y no 
•Iscatan intermediarios en eso de gustos. 
i Las Expoeieionea nacionales han sido 
itiempre semilleros de odios entre los ar-
¡ t is tas y. fie ellas sa han vaJido algunos ca-
JsiiineB deil Ai-te paj-a h a d a r s u agibsto re-
ipíuMiendo medallas entre sus amigos a 
(«aa^tio de otros favores. Con esto, claro 
u t a , qts3 vino el desprestigio de loe oeir-
ftámenes y las d^confianzas del público 
aabedor de oómo se tasaba el m é r i t o d e las 
obras. Ya es casi imposible por más re-

;!#Wímas que se hagan para constituir el 
laTnrado, borrar la raeimoria de las injus-
itícáas y atropcilos cometidoa en exposicio 
í*es anteriores, cuyos resaltados estamos 
Itocanjdo ahora mismo, baste recordar el 
ncembre de algún poderoso J u r a d o de la 
presente Exposición de Bellas Artes. Los 
sacrificios del Estado no da ján fruto 
mientras haya jurados y recompensas, 
pues me parecen visibles esas medidas de 
pr imeras , segundas y terceras medallas, 
ojn las cuales el J u r a d o tasa el talento 
de los expositores, ni más: n i menos que 
si se t r a t a r a de artículos comestibles. 
Áéemia, ae ha hecho un» especie de esca­
lafón p a r a lo* a r t i s t ae ; y es corriente 
qa.e el que tiene una tercera medalla sólo 
puede asp i ra r a una segunda; y el que 
no posea n inguna recompensa, le será ca-
'íú imposible saltar la escala aun cuando 
|Ri méri to sea innegable. 

A pK0p¿t d e ifcod«s losi lincanveaiianfaa 
Ütpuntados, hay ar t is tas que tienen mu-
dba íe en los fallos del Jurado , y ooncu-
'trtsñ a la Exposición esperando que lle­
gue 1» justicia». Allá ellos, y reciban reaig 
H&dos lo que venga 

la actual Exposición de Bellas Artes, 
hablíBado francamente, no dejará memo-
Xia en los anales del Arte, pues nada hay 
«o ella que sea digno de pasar a la pos-
-toridad si exceptuamos unos mármoles de 
I n a r r i a , únicas obras que merecen catu-
diarse con defcenimienta 

La sección de Pintura 
En la aección do P i n t u r a notamos la 

la l ta da primeras firmas; muy pooos ar­
t is tas consagrados exponen, y es de la­
mentarlo, pues así veríamos claramente 
si ocupan por derecho el puesto en que 
están coloüados. 

La liiavoría de los pintores parecen pre 
ocupado'; en agradar a los viejos maes­
tros, l ío se atreven a levantar la voz, pin 
tan oon timidez, no ya el retrato, lo que 
encontraría justificado, sino los cuadros 
eD que pudieron emplear gallardías juvís 

niles demoetra-ndo un noble afán de ori­
ginalidad. En les paisajistas, por ejem­
plo, donde he visto acaso mayor lucimien 
to, siguen unos a Muñoz Degrain, el in­

signe renovador ; otros a Mir, y muy po­
cos dan una nota personal. Espina, Gó­
mez Alarcón, Robledano, Pérez Rubio,, 
p a r d a Lesmes, Forns, Puig, Cristóbal 
Ruiz y otros, que siento no recordar, pre 
sentan paisajes interesantísimos, verda­
deras maravillas de color; pero así oomo 
se acreditan todos ellos de grandes co­
pistas de la Naturaleza, olvidan ese algo 
que no debieron descuidar y que llama­

mos ed altaa ded paisa.je. Esos lienzoe son 
a mi entender, versos sueltos de una es­
trofa qu© no «nciarran un penaamieaito; 
palabras hermosas que no forman frase. 
Estudios admirables pa ra un cuadro que 
"ístá por hacer. 

Nuiesrtiros paisajistas no pueden envidiar 
a nadie cuando ponen el oolor, pero no 
tratají de conmover. Se dirigen sólo a los 
ojos del visitante, sin buscar el interés 
del espíri tu. Casi puedo asegurar que 
este defecto nace de la gran facilidad que 
poseen nuestros pintores. La técnica es 
un perjuicio que muchos no saben evitar 
al acometer una obra. 

Los retrat istas, entre los que deBCuieUan 
Moisés, Zargora, Groso, Pinole y Oros, 
van depurando el gusto y procuran dar a 
sus modelos una. cierta elegancia que an­
tes desoonodaa los cultivadores del gé­
n e r o El retrato do mujer qu© firma Moi­
sés, es agradable, aunque me parezca in­
ferior a los I Seminaristas», que expuso 
anteriormente. Zaragoza, tiene un retrato 
do Ricardo Baroja, admirable de oaráo 
ter. 

Oroz expone también un retrato feme­
nino, bien compuesto. Pinole, uno de an­
ciano, t ra tado con sobriedad. 

El retrato do señora, de Groso, está eje­
cutado con honradez, y har ía nuejor si éí 
fondo tuviera otro tono. 

Hay algunos retratos más que están bien 
pintados, como el de Nicolás Massieu, y 
revelan los progresos de este arte en Es­
paña. En la Exposición abundan los re­
tratos y me propongo hacer sobre ellos 
un trabajo más concienzudo que este de 
mera información. 

De los pintores que exponen cuadros 
de asunto, citaremos los nombres de Al­
calá Galiano, Bermejo, Verger, Vivó, Jal-
dóa, PaJanoia, Solana y Vázquez Díaz. En 
general los asuntistas no han hecho lo 
que por su nombre debían. Todos se han 
propuesto p in ta r el cuadro de Exposi­
ción, y nada más. 

Chicharro ha praseíntado su cuadro <iEl 
dolor», que ya conocíamos, en el que se 

deimuestra que no en vano el- director de 
la Academia española en Roma es un téc­
nico de pr imera fuerza y sabe como nin­
guno, el «oficio». Es lástimn que Chicha^ 
r ró no haya presentado algo más) definiti­
vo. Hermoso axpone tres cuadros muy su 
yos, pero inferiores a los que hemos vis­
to con su firma. Domingo Marqués tiene 
an re t ra to de señora y un estudio, bien, 
dentro de su manera algo distante de 
nuestros gustos. Moreno Carbonero y 
Juan Antonio Benlliure, exhiben algunos 
^etratos. 

Sala-rorríaí ha prestintado íun csuadro 
que t i tula «Mineros». 

RajDÓn do Zubiaurre en su cuadro «La 
partida» demuestra un notable progreso 
dentro de su personalidad inconfundi­
ble. El lienzo es un acierte de técnica y 
composición. 

la sección de Escultura 
De la sección de Escultura podemos re­

pet ir lo dicho respecto a la P i n t u r a : no 
hay nada sobresaliente. Algunos ar t is tas 
pn quienes teníamos grandes esperanzas 
nos han defraudado. Se han conformado 
los más con cumplir medianamente, sin 
que podamos juzgarles por lo expuesto 
en esta ocasión. Higueras presenta un des 
nudo femenino y un San J u a n de Dios 
sn madera sin pintar . La cabeza del san 
to es un acierto de expresión; Ju l io Vi-
cent, un desnudo muy cuidado de línea^ 
oon buen Sentido decorativo. Adzuara, dos 
d«enudo6. Soriano, un gi'upo de desnu­
dos. Borred Nioolau, dos re t ra tos : uno 
en mármol, y el otro en bronoe. 

Yemos a los escultores en g ran paarte 
infliiídoe por el amaneramiento, despre^ 
ciando el conjunto y entretenidos en 
Hacer detalles a lo orfebre. Creímos, al 

ver las obras de la pasada Expositíión, 
que los escultores, guiado? por nuestro 
Inur r i a , se oriental>an haicia la simplifi­
cación de la forma, pero nos engañamos. 
L a acción por lo clásico vuelvffj y con 
ella la cabeza de «estudio;, que siempre 
suele ser un pobre viejo Ueno de arrugas 
y aspecto repugnante. No me he podido 
explicar la simpatía que pucíje inspirar 
la cabeza de mendigo con sus pelos lar­
gos, relieves acusados y expresión vul­
gar. Seguramente los art is tas van por 
los caminos fáciles para ahorrarse el mo­
delar carnes jóvenes que siempre ofrecen 
problemas y que no consienten ripios. 
La testa femenina, lo mismo que el des­
nudo, han de t ratarse de otro modo que 
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EL GRAN CAPITÁN, 

esas escjulturas llenas dé bultos puestos 
al a^zar que ahora oontemplamos en este 
certamen. 

Parece que los escultoreé de ahora sien 
ten predilección por lo feo y muestran 
complacencia copiando deformidades del 
modelo en vez de buscar sus bellezas. La 
mujer que nos presentan no puede en mo­
do alguno agradarnos. Nc encontramos 
gran distancia entre los músculos de un 
descargador y los de esos desnudos de 
mujer expuestos en el Palacio de Cris­
tal. Fa l tan refinamientos; falta concep­
to de lo que debe ser el arte cuando toma 
el «uerpo femenino pa ra expresar la be­
lleza. 

Recomiesrdo los desnudos que expone 
Maiteo Inur r i a en l a sección de Arte de­
corativo. 

El torso femsoino en mái'mol es verda.-
deramente m^aravilloso. La téonica allí 
ocupa su l u g a r ; por ella el art ista ha 
expresado su pensamiento, pero sin darle 
¡rayor importancia oon respacifio a Ja 
idea que se propuso manifestar. El cuer­
po femenino es a s í ; delicado, blando, 

por Mateo Inurria. (Fot. Díaz.) 

palacios, parlamentos.. . Temas, en una pa 
labra, qua nos permitan deEarroUar "bri-
Uan*em)^te nuestras facultades da ecspre-
sión. 

Y el; d ía que nos vemos frente a un ver­
dadero problema nos desconceTtamos y acá 
bamoa por claudicar—seriamente conven­
cidos d:) que no nos dejan hacer artRS—ante 
las exigencias de su propietario, que nos 
exige una casa más o rnKnos Luia o 
Ranacimienfco ©sjíañoil. 

Y «te porque en fuerza d e aguzan las 
que pudiéramos llamür d «virtuosísimo» 
OQ. nuestros proyectos, acabamos por colo­
carnos en una posición estúpidamente ro­
mántica que nos impide mi ra r a ia vida 
cara a cara y roaolver con serenidad y con 
un verdadero sentido artístico uno de los 
problemas más interesantCls de la v ida : 
el de nu.estra vivienda. 

Por eso nuestras casas son hórr idas y 
antiestéticas; máa todavía en ilosi antai^o-
res—desprovistos Oa mayor par te de las 
vec?is de las más eilementaks comodidades 
de distribución—, quo en esas pretenciosas 
fachadas que culminan en la Gran Vía, 
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MARINA, de B. 

sin durezas de relieves, como lo hace Inu­
r r i a en sus desnudos, procurando sim­
plificar lo posible el modelo, y cuidando 
eTageradamente la silueta. 

Visitado el palacete de la Escultura po­
demos darnos exacta cuenta do la distan­
cia que hay de concepto entre lo del maes 
t ro I n u r r i a y las obras de los otros es­
cultores, enamorados del barroquismo. 

También expone Inu r r i a su estatua d?i 
Gran Capitán, de la que ya- nos hemos 
ocupado. 

Marín, Ortdls , Ciará y los hermanos 
Oslé, presentan otras muy interesantes; 
los dos primeros fuera de concurso por 
perteneoer al Jurado . 

Quint ín de Torre expone unas cabezas 
femeninas en mármol patinado. Torre-
Iznuza., Moré, Cruz, Santamaría , Carme^ 
lo Vi' 'ent, Pinazo Martínez, Ángel Gali­
cia y otros tienen obras en esta sección. 

la sección de Arte decorativo 
El Ar te decorativo está muy bien insta­

lado. E n esta sección hay obras notables 
de lus que ya nos iremos ocupando en ar-
tículo's suofüsivos. Acaso Sfea, no por el nú­
mero de \ixs. obras, sino por lo que elLis 
representan, las salas más interesantes 
(Je la Exposición Nacional estas dedica­
das al Arte decorativo'. 

l i e pra.;urado hacer una impresión so 
lamenta del certamen nacional, dejando 
pa ra mas tarde el t r a t a r de cada una de 
¡as obras como lo hice en la pasada Expo­
ción. 

Po r esfae motivo oculto algunos nombres 
d("i art istas, pues eigoribo sólo auxil iado del 
recuerdo. 

La Dirección de B<sllas Artes no ha teni­
do a bien dar a la crítica en esta ocasión 
facilidades para su trabajo, y tenemos que 
hacerlo una VÍJZ abierta la Exposición. 

PEnDREAl» 

La sección de Arpitectura 
D© algún tiempo a esta pa r t e son asi­

duos expositores en la sección de Arquitec 
tu ra algunos arquitectos que practican su 
profe-'ión en uno de los aspectos más inte­
resantes de la misma: la casa d© alquiler, 
y , no creen su^ solucionies do estri proble­
ma digno de figurar en una Expo&ioión de 
Bellas Artes^ 

Todos nosotros, en la «scuela y aún ai 
salir de ella miramos d6spreeia.tivaineaDfceEo 
rtue n o siaan_idpiaa_ffjcaínd«iiaL!, xaosLixacumisoa 

Verd^itgo Latnd^. (Fot. Díaz.) 

oon justeza llamada por alguien «la calló 
de las Naciones»; pues eso parece efecti­
vamente: una calle provisional de una d6 
esas provisionales exposiciones internacio­
nales condenadas a la piqueta y a las tar­
jetas postajles en calores... 

Por eso nu}''stros arquitectos—y me refie­
ro a los quic ya tienen una la rga practicar-^ 
en lugar de presentar en losi certámenes 
nacionalfifi sus soluciones del problema do 
la vivi'inda o dé otros análogamente inte­
resantes, prefieren recurrir a los teanas 
que plagiando a Baroja pudiéramos Ha--
mar en «tono mayor». 

Y recurren a las filasofias oomplicadas, 
y siolioitan la ayuda de los pintores pa ra 
hacer «trabajos de Exposición». 

« * « 
P a r a el técnico y pa ra todo amaníe al 

ar te suelen tener interés los trabajos da 
restauración, tema que envuelve una se­
rie da interesantes problemas, y que exi­
ge, además de una sólida preparación, 
facuitades que no todos poseen. 

En esta Exposición resaltan entre los 
d*más trabajos dos concienzudos estudios 
de este género, y cosa loaMe, uno de nues­
tros arquitectos, acaso eíl mejor dotado- do 

i facultades, huyo de presentar su proyecto 
I con puat^neiones escenográficas. Y ee aoa-
I so uno da los pocos que, sin recurr ir a la 

ayuda do pintores y dibujíintes, podría 
hacer un verdadero cctrabajo de Exposi­
ción» 

» « » 

El maestro Alcántara, hablando del ar-
ic español en esta Exposición, echa do mei-
noa loa aires renoí^adores tTei]. E.xtranjero. 

De la misma falta podemos quejarnos en 
nuestra arquitectura. No en sus asp fictos 
decorativo y ornamental, que en esto, en 
último término, sería la labor de decora­
dores de personalidad, gino en lo que ca-

i racteriza a la Agricultura, que en genci-
ral se hace por ahí fuera. 

En la verdadera, solución de los problet-
mas, con un sentido práctico y refinado a 
la vez. E n 'al deseo de encontrar nuevas 
forma-c; pa r a la vida actual, en la sencá-
llez, en estructura y en expresión. 

Recientemente se ha inaugura-do en Ma­
drid un salón de fispectácuflos. Como toda 
obra que lleve algo dientro ha suscitado 
violentas discusiones. 

Muchos de loe que acaso han puesto sus 
Jcte*-aí4cKra«-«Wi*^*!*..*» i»i»»-"*aroj». 

qu'íftctónicas, reprochan e! exfeanjerísmtr 
dei esa obra. 

\. Es que sería ésta más española si su 
autor, afl concebir y decorar un edificio 
que no tiene absolutamente nada quB ver 
con el palacio de Monterrey, hubiese acu­
dido a ^os martirizados temas d̂ , nuestrc 
('Renacimiento» o de nuestro Mudéja í? 

No, sería exactamente lo quo es hoy: 
una obra consciente y actuad. 

» í» .* 

Si no queremos seguir siendo lo que so­
mos: dibujantes da arquitectura;,- es necei-
sa.rio que orientemos nuestros estudios y 
nuestras esfuerzos por un cammo de serie­
dad y de técnica, de verdadera técnica. ! 

Adquiramos un concepto inixacto del va­
lor de nuestra profesión y enfocaremos 
nuestras obrag con la conciencia del que 
sabe lo que quiero hacer ,y por qué lo quio 
re haceir. 

También puede haber belleza, y acaso la 
encontremos así, más fácilnieiitoi, penetran 
donos dgl interés' que tiene eJ «maquinis-
mo» actual. 

Hoy, por fuerza, si no quertanos seguir 
haciendo O'bras nuestras, hemos do orientar 
nos en el sentido ingenierilli de nuestra pro 
fesión. 

No desdeñemos como art istas el practí-
cismo de, los ingenieros, porque.ellos pue­
den vanagloriarse de algo que a nosotros 
nos está vedado: de haber dotado a la 
FC/edad moderna de verdadieras creacio­
nes 

Nosotros, por estar Separados en espí­
r i tu do ellos; seguimos desorientados, bu­
ceando, como la mayoría, de nuestros pin­
tores y escultores, en eil campo do lo. cas­
tizo, con la candida esperanza de decir 
algo nuevo paa-odiando el lenguaje de los 
siglos pasados.' 

R. F. D. 

La inaugíración 
Como estaba anunciiado, esta maaana 

a las oL'cp • media se in>'ugu"ó la Expo-
cició 1 de liellts Artes instalada ?n les 
palacios de' Retiro. 

Momentos antes de la hora señalada 
llegaron al Palacio de Exposiciones del 
Retiro Sus Altezas los infantes don Car 
los y doña Luisa^ 

Después llegó Su Alteza la infanta do­
ña Isabel, con la señorita Margot Ber­
t rán de Lis, y luego Sus Majestades los 
Reyes, con los jefes de Palacio, duquesa 
de San Carlos, marqueses de Viana y do 
Bendaña y comandante general de Ala­
barderos, general Miláns del Boseh. 

El Monarca vestía uniforme de Infan­
tería del regimiento de la Reina, y Su 
Miajestad la Reina doña Victoria, elegan 
te traje gris perla con som.brero del mis 
mo color. 

Las Reales personas fueron recibidas 
por el ministro de Instrucción, señor Es­
pada ; subsecretario, conde de Peña Ra­
miro ; alcalde, conde de L imp ia s ; gober­
nador civil ; director de primera Ense­
ñanza, señor Pogg io ; presidente del 
Círculo de Bellas Artes, señor Leyva ; di­
rector de Bellas Artes, señor García de 
Leaniz ; comisario regio del Conservato­
rio, don Tomás Bretón ; Comité organi­
zador formado por los señores duque de 
Tovar, Repullos, Villegas y Pérez Nieva ; 
direcstor de Seguridad, señor Torres Al-
munia;, y numerosos invitados. 

Una ,oc«npañía del regimiento de Sabo-
ya. hizo los honores de ordenanza, desfi­
lando al final ante Sus Majestades. 

El numeroso público allí congregado 
vitoreó a los Soberanos al ent rar y salir 
al Palacio de Exposiciones, 

Sus Majestades y Altezas Reales reco­
rrieron las 17 salas de p in tu ra y las cua­
t ro de Arte decorativo, deteniéndose es­
pecialmente ante algunas obras de mé­
rito. 

El total de obras expuestas en ambos 
palacios, el de exposi-ciones y el de c r i s ­
tal, es el s iguiente: 

420 de p i n t u r a ; 110 da escul tura ; 151 
de ar te decorativo, y 14 de arquitectura. 

Después de la visita, Sus Majestades 
y Altezas fueron obsequiados con un es­
pléndido (duDchw, terminando el acto 
después de la una. 

Asociación de Pintores y Escul­
tores 

Un festival 
El día 4 próximo tendrá I-ngar en los 

jardines que rodean los pa-lacic» en que 
se celebra la actual Exposición de Bellas 
Arte^, un festival artístico organiBado 
con motivo de la oesión de un d ía de en­
t rada en la Exposición, que el ministro 
de Instrucción Pública y Bellas Artes ha 
concedido a la Asociación d© Pintores y 
Eicu'tores en beneficio d© los fines cultu-
lales y benéficos cnie realiza. 

Patrocinan la fiesta; Señora duquesa 
de Faroent, pres-identa; señora condesa 
de Casal, vioepresidenta ; señoras duque 
6a de Mandas, condesa del Real Aprecio, 
Aduar, Poggio, Palencia y López de Aya-

1 

EL PALACIO DE CRISTAL DEL BE., 
TIRO, dibujo de Jo»é Cubas. 

(Fot. Díaz.) 
l a - y oomo 9ecr«it«ria la aeííorita Isabcíl' 
Luna. 

El acto comenzará a- las cinco de la-' 
tarde. 

Un almuerzo 
Al mismo ti-empo se par t ic ipa a los ée- ;• 

ñor-es socios que el próximo domingo 6! 
de Jun io tendrá lugar en el CtMnedor del , 
Círculo de Bellas Ar t t s , a la una de 1«. 
tarci¿ y forma acostumbrada, el' almuerao • 
que la Asociación de Pintores y Esctdto-
res viene celebrando como muestra ds 
unión y compañerisno. 

liío i Piiii ie in [iail lini 
Tiradas de entrenamiento en cajas, y 

en ojeos, y a brazo, avisando dos horaa 
antes al Teléfono S. 195. 

Se compran palomas íruritas y se pagan 
a más precios que nadie. 

VARIOS HERIDOS 

Alarma en un tranvía 
Santander, 31. En una ja rd inera d» 

la red santander ina se produjo un chis­
pazo, por la fusión de un plomo, que 
ocasionó gran alarma entre los viajeros. 

Muchos de ellos arrojáronse^ al suelo, 
creyendo qui:! la ja rd inera ardía, y" un 
muchacho llamado Modesto iPortaI.es fué 
a dar contra un automó-vil que pasaba-
cerca de la jardinerai. 

Algunos transeúntes le recogieron y íe 
llevaron a una policlíiriqía, donde lo apre­
ciaron h^iridas de grareda-d. 

Otras personas resultaroBt-íh-eridas de 
menos importancia. 

EXPLOSIÓN DE B O M S A S 

O oino 
CácsTes, 31. Cuando anoche se quema­

ba; en la plaza Mayor una colección do 
fuegos artificiales, una chispa cayó en un 
montón de cohetes y bombas, que esta­
llaron. 

Resultaron heridas var ias pei*sonas, y el 
niño José V^illota horríMemento destro­
zado. 

Falleció al ingresar en el hospital. 

HOTEL RITZ 
HESTAUBANT Y 6BILL EOOM 
:-: :-: Servicios de comidas 
en el jardín y terraza :-: :-: 

CI7BIK!;,TO, 10 pese ta? 
CoQ vino de Biqja comprendido 
O r q . T a . e s t a B O X J S D I -

• X ' e l é f o x x . o &Z<mSt3 TMZ. 
I I I i i i - j i r r II i ' S i r i - i . . — i — • — T - i — i 

De Comunicaciones 
En Correos 

Haní aprobado pl exaín<ein previo loe 
aspirantes siguientes: 

Teodoro Biurrun, Rafael Blanquer, Mo 
des'to Bodega, Fernando Borras, Anacle-
to Brazal, Tomás Cano, Antonio Cafia-
dag, Antonio Oapdewila, Angrl Oarbftjo,; 
Teófilo Carnicero, Félix Caridón, Eduait; 
do Carrión, Antonio Castro, Joaquín Oa-
vero, Gonzalo Cerro, Galo ZavaiTa. 

Oposiciion 
Primer ejercicio: 
Jesús Va.íientei, Joaé Vázquez, Ataoa-

sio Volasoo, Jesús Villa. 
Segundo ej ercició': 
Juan García, Nicasio García, Jul ián 

Gaírcía, Rómuío G a r d a , Lucio García, 
José Garrido, Antonio Gisbart, Francia, 
co Gón<1z, Manuel González, Jc<só Gon 
zález, AÜvaro González. 

Tercer ejercicio: 
Espinosa Galvaro. 
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